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PROLOGO 

Prometí en el mes de Mayo próximo 
pasado, cuando los responsables de la 
secesión de Panamá empezaron a prepa­
rar la opinión pública contra las revela­
ciones contenidas en los cuatro folletos 
de THE STORY OF PANAMA, que llega­
ron a esta ciudad en esos días-tachan­
do las labores de Mr. Rayney de apa­
sionadas,-publicar el trabajo histórico de 
Mr. Alexander S. Bacon, titulado REVEL y 

IN CRIME, y hoy cumplo lo prometido --dando a la circulación el presente libro. 
La fama de Mr. Bacon como publi-- -cista e historiador es mundial, y su po-
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igual a la que ocupan los hombres de 
Estado que hoy tienen como leaders los 
dos grandes partidos de aquel país, sien­
do miembro del republicano. La siguiente 
carta es prueba elocuente del respeto 
que merecen las producciones de esta 
mentalidad: 

eState 01 New York>--eExecutive Chamber.> 

-Albany, March 8, 1899 - -
Col. Alexander S. Bacon, 35 Wal1 Street, New York City 

My dear Col. Bacon,' 
y ha'tle just read your piece in the 

"Fq!.um." Y would give a .great deal if 
every blessed member of the Cabinet and 
everySenator and Congressrñéiñ could be 
compe/led to learn it by heart and then 
forced to apply what it taught. 

With warm regards, believe me, faith­
fu/ly yours, 

THEODORE ROOSEVEL T.» 

(~ (If w?!!!s were deeds and theories, prac­
(( tice, history, how different). 

"Forum" es, sin duda, la más seria e 
importante revista de la Unión Ameri­
cana, y el honor concedido a Mr. Bacon, 
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al hacer figurar su nombre a la cabeza de 
los más ilustres colaboradores, hace su­
perfluo todo elogio; pero si alguien de­
seara referencias autorizadas sobre su 
personalidad, puede dirigir su solicitud al 
Embajador Americano en París. 

En épocas como la actual, cuando su 
nación y su partido asumen tremenda res­
ponsabilidad, él, como lo hicieran los in­
mortales fundadores de la célebre Colonia 
del Massachussetts, abandona todo con- I 

vencionalismo y estudia, analiza y con- \ 
dena los actos de estafa y pirafería de 
que fue víctima Colombia. Su trabajo, \ 
metódico y documentado, donde sólo re­
salta la justicia que recuerda la austera 
figurLde Wáshington, el fundador de 
aquella próspera Nación, ignorado por 
aquellos que más lo deben conocer, tiene 
hoy, vertido al castellano como lo ofrez­
co, una actualidad imperiosa y trascen­
dental, pues servirá para resolver esa 
incertidumbre e indecisión de los Repre­
sentantes del pueblo, facilitándoles el es­
tudio de lo que espera una sanción efec­
tiva hace nueve años. 




